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Resumen

En esta presentación se intenta clasificar los aspectos fundamentales de la tecnología de informática moderna y su impacto en la ingeniería del presente y del futuro cercano. Se parte de la base de un entendimiento moderado con respecto a las tecnologías disponibles satelitales, de manejo de datos y de imágenes, que incluyen video, y las necesidades modernas de los desarrollos de ingeniería en países con diversos grados de maduración tecnológica.

Se propone al final que la tecnología moderna, específicamente la ingeniería avanzada, será difícil de distinguir de las técnicas de informática moderna. En particular, se 

propone que las disciplinas de ingeniería e informática se integren en un cuerpo de conocimientos único, con la aplicación específica de la técnica que le da la justificación social y la aplicación práctica.

Introducción

El manejo de la información se concibe como parte de las tareas administrativas en la sociedad moderna. La mayor parte de los egresados en informática provienen de “licenciaturas” y las carreras de ingeniería de computación suelen adolecer de una falta de fundamentos básicos científicos que le son característicos a los estudios de ingeniería.

Por su parte, la formación y el desarrollo profesional del ingeniero se suele asociar a la idea del control y manejo de los recursos naturales para beneficio del ser humano y sus sociedades, lo que desde el punto de vista de la propia definición implica el conocimiento de las ciencias físicas y naturales, un dominio apropiado de los lenguajes correspondientes, que incluyen la matemática, y una cierta dosis de imaginación y oportunidad que permite a estos conocimientos ser llevados a la práctica cotidiana. Las herramientas de la informática se aceptan con recelo, lentamente, sin mucho entusiasmo, como aquellas de las cuales el ingeniero tendrá que hacer uso de manera más intensa en el futuro.

No obstante lo anterior, es difícil en la actualidad hacer aportaciones a la ingeniería si no se tiene un dominio apropiado de la información, o conocimientos que alguien alguna vez puso a disposición de la humanidad. En este sentido, el trabajo científico es excelente oportunidad para destacar la importancia de la informática. El trabajo científico existe cuando es apropiadamente publicado, y su calidad, relevancia, respeto, y demás atributos favorables son directamente proporcionales a la publicación. La aportación científica se vuelve, entonces, información, y los profesionales, particularmente de la ingeniería, entran en acción trasformando y aprovechando sin duda, haciendo efectivos y prácticos los conocimientos que el científico publica. Por lo tanto, no es posible hacer ingeniería si no se tiene acceso oportuno, rápido, económico, y generalmente privilegiado, en el mundo global de la información más actual.

El concepto de actualidad es crucial. Para las transacciones financieras internacionales, la actualidad se mide en fracciones de segundo: el precio de la moneda extranjera un minuto más tarde es obsoleto. Por lo tanto, no se puede hacer ingeniería sin conocer la información más reciente. Hacer ingeniería, por lo tanto, con las informaciones científicas del mes pasado, es peligroso por obsoleto.

La relación entre la ciencia y la profesión, en los términos de la informática, es sumamente sólida, y fácil de entender en la época moderna. Es evidente que la buena ingeniería está  íntimamente relacionada con la información actual y oportuna. Hace veinte años, un proyecto de investigación doctoral implicaba la actualización bibliográfica del candidato en el tema de su supervisor, lo que podía tomar del orden de un año o más de trabajo intenso continuo. Ese trabajo, con las herramientas modernas, toma ahora algunas horas. Las implicaciones son formidables.

El manejo moderno de la información en ingeniería implica cosas tan bien distintas a las de antaño. Hace décadas, el conocimiento, la información que operaba el ingeniero le era extraordinariamente familiar, y la manipulaba con destreza inigualable. Ahora, no importa la habilidad y profundidad con que se maneje la información, con tal de que se le tenga de manera oportuna. La información ahora es desechable, y su valor rápidamente se desaparece.

En resumen, la vida útil de la información está íntimamente relacionada con la velocidad de transporte de los procesos informáticos. Si ahora se puede desarrollar una nanoestructura con ventajas cambiantes en periodos de algunas horas, el valor comercial de la nanoestructura que existe en este momento será nulo comparado con aquel que la sustituirá al término de este artículo. No sorprende, por lo tanto, la velocidad a la cual el hartware y el software se hacen obsoletos. Probablemente esta velocidad aumente en el futuro previsible.

Subsiste la cuestión de la vigencia de la ingeniería en términos de los valores que la caracterizaban hasta hace poco. Esta cuestión es tanto más relevante en México, en vista de la apertura comercial, que ya nos obliga a competir profesionalmente en la arena mundial. Ya no será suficiente copiar la ingeniería europea o los valores y paradigmas de la norteamericana, si deseamos subsistir como profesionales del área. Debemos aprovechar la diversidad de capacidades, entre las que destacan nuestra ignorancia, para seleccionar aquellos aspectos que nos pueden hacer más competitivos que los pueblos más avanzados. Este progreso será resultado de un trabajo cuidadoso de reflexión y planeación estratégica dinámica, que no puede iniciarse si no se sientan las bases firmes de los conceptos que darán a luz una nueva mentalidad de ingeniería.

Aplicaciones específicas

Los conceptos anteriores tienen sentido en todas las áreas de la ingeniería, pero habrá que entenderse que ésta ya no se clasificará como antaño. Las divisiones entre ingeniería civil, mecánica, eléctrica, industrial, telemática, mecatrónica, y tantas otras, han desaparecido, aunque muchas autoridades no lo han podido reconocer. En la profesión, los ingenieros se desempeñan en los ámbitos de  la energía, del comercio, de las industrias extractivas, del desarrollo tecnológico, de la gestión financiera, independientemente de lo que diga su título. A todos ellos se les pide una cierta base física y científica sólida, destreza en el manejo de los derivados matemáticos (lógica, estadística, consistencia entre conjuntos, y otras) y ciertas especialidades que generalmente se aprenden a lo largo de la vida profesional. El ingeniero de ahora, lo que ya resulta evidente, es un estudiante continuo, y es tanto mejor ingeniero cuanto mejor sabe aprender. Los ingenieros que dependen más de sus habilidades intelectuales y sus conocimientos, son, en todos los casos, estupendos procesadores de información, conversantes con las técnicas más avanzadas de comunicación electrónica.

Basta revisar algunos de los campos de acción del ingeniero para certificar que la mayor parte de sus habilidades y sus capacidades competentes lo distinguirán en el futuro en la medida en que sea un experto en informática:

(  Artículo elaborado para presentarse el 21 de Octubre de 1998 en Chapingo con motivo del Octavo Congreso Nacional de Agronomía.








